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IDesde X ondres 

Impresiones de la guerra 
Anatole France sustentó la teo

ría—-si puede emplearse frase tan 
«cadémica y convendo al tratán
dose del sutil pensfidor—de que los 
grandes acontecimientos históricos 
se han verificado sin que la gene
ralidad de los contemporáneos se 
diesen cuenta de que estaban asis
tiendo á cambios profundos en la 
historia de la humanidad. Un hecho 
histórico como la Revolución fran
cés?, vino á decir, pasó sin que las 
gentes de la época tuvieran noción 
•proximada de su Importancia y 
«>e su trascendencia; la vida'de las 
«nultiiudeg, descompuesta en milla-
'*» y en millones de vidas particu 
lares, individuales, siguió fluyendo 
«nalterada, por debajo de aquellos 
acontecimiento, y considerándolos, 
a lo más, como episodios pintores
cos sin una gran hilaclón y sin una 
"" 'ma trascendente finalidad. El 
amor y el dolor slgieron repartién
dose ios hogares; y la tremenda 
catástrofe, que ahora se nos anto-
j*» obra deliberad! de un pueblo 
consciente de lo que h«cl«, no apa
reció tal á sus attores ni á sus es
pectadores; su magnitud y su sig
nificación están sólo en nueslro mo
do de apreciarla en conjuuto. Ante | 
los que la vivieron se descompuso i 
en múltipU'8 hechos inconexos, pe- • 
qaeftos, Ineficaces para alterar el 
curso normal de sus existencias 
cotldianafi. 

Esa teorííi, si Anatole France 
qiiiso extenderla á todos los demás 
acontecimientos históricos, ha fra
casado en la ocasión presente; la 
guerra hi teñido la vjdn de todo» 
nuestros contemporáneos, hnsta de 
'08 iiifrasociales y egoístas, con 
una misma coloración. De su alcan-
C5 y de sus perjuicios, se hab a y 
se especula en todas p.trtf'^. Y cu' n 
doestnt ifníías se e;cribí>n—en !;i 
ansiedad de la espera—toduvli no 
se ha dado ninguna batalla impot
en t e , pero todo el mundo sabe que 
«a suerte de Europa, el porvenir de 
una cultura y de una civilización 
están f n juego. No se habla de los 
ideales, porque cualquiera que sea 
•a suerte de las arma*, los que ten
gan vitalidad retoflarán con más 
íusfza, hasta si el sable del Ejerci
to vencedor hi creído cortarlos de 
raíz. 

Ante todo es preciso no olvidar 
que mientras los factores militares 
esián repartidos como lo están ac
tualmente, el triunfo final de los 
aliados anglo-írancesés es seguro. 
Povlrán ios pruslaros derrotar al 
Ejército francés en esta primera 
fase de la campaña. Podrán insta
larse en París. Podrán señorearse 
de todas las provincias é Imponer 
contribuciones de guerra exorbi-

todas y sobre todas las demás. El 
último gran imperio es el británico 
que se sosll-ne á fuerza de transa
ciones, de pactos de sutileza de in
teligencia. Pero querer fundar 
ahora un gran imperio á culatazos 
con un núcleo de profesores capa
ces de hacer la filosofia y la apolo
gía del culatazo, renovar ahora el 
ntenlo de dominar al mundo, por 
otros medios que por los de ía cul
tura y la economia, es algo que 
pugna con las ideas y con los sen
timientos esenciales de nuestra ci
vilización. 

Los hechos serán esos, Y habrá 
en ellos algo tranquilizador para 
las naciones que se abstienen de 
intervenir en la contienda. La lu
cha habrá quebrado á todos los 
beligerantes. El esfuerzo tremendo 
quesera empleado para obtener 'a 
victoria final, pesará sobre ios ven
cedores también. Y el triunfo no 
será de uno solo, se repartir^ entre 
cuatro ó seis naciones, alcanZArá 
hasta las que se han mantenido 
neutrales, porque podrá suponerse 
qne su actuación hubiera podido 
decidir la guerra en otro sentido. 
El triunfo de todos no permitirá el 
ensofbecimiento de ninguno. Por 
lo menos no 'o permitirá con probi-
bi!idrtd di-éxito. Sobre el mundo 
quednrA flotando la convicción de 
que todos los pueblos juntos pue
dan mas que uno solo, por fuerte 
y apio que sea para la guerra. 
Imaginad que ocurriera lo contra
rio y pensad cuan ominoso seria 
saber que una sola nación habla de-
rrotndo á las tres mas fuertes de 
Eu opa. Cuando esa raza vence
dora quisiera disponer de nosotros 
¿que esp r ii'z ¡ ni que refugio po
drí» m<>: tt'! e ? Si lis coíílicionfS 
fue.'a'; i'".t:-fic;'.ceH Cintra !:1I •• núes-
h:; proriíi i-á r. nde-icia seri'r r>ra 
cosa p'tc.-A.'I;!. Nijfstra indt-ptn-
üfnci« que hace un ?igío pi d moH 
á fttid prccl^amt;r!te por ura 
COflición. 

Que ese h i de ser el resuitHdo \ 
postrero—la dt I rota de Alemania! 
' f 

- h a sidi) pievisto por im E s t a d o ! 
tan hábil y ian bien dirijido como | 
el italiano. Italia no ha querido 
aventurarse en una empresa cuyo \ 
fracaso presume. Y los estadistas 
italianos son habilísimos. Entre 
sus manos, Italia se ha hecho gran 
potencia, ha adquirido colonias, ha 
construido un» Armada. Ahora se 
quería que arriesgase su situación 
pura seguir al Kdiser, para cum
plir sus compromisos—que nadie 
sabe los que son - á gusto de los 
estrategas de café. H« visto que se 
dirigía.t niul vtlados reproches á 

. Italirt porque se niega á cumplir 
! supuestos pactos con un Estado 

tintes. Eso significará que la gue- ¡ como el alemán, que no vacua en 

tencin siihodinada á uno de los 
do< • ú-leos ciiyi)> ct^ntio-; re>.pec 
tivos s;;-rá ) l í 'g lue: rrt V Ru-^la. O 
se |; clinHiíl.dtl lado de I' g'aterra, 

. ó s guirá la suerte 'le Rusa . La 
i oln esclavH, veucido el di^jue ale-
\ man, aspira á á derramíirs? por 

Europa, á buscar l?i soña'la salida 
. al M diterraneo. Constan'inopla 
¡ está ahi, como la ciudad prometida 
! á los zrties. YH rusos é Ingleses se 
i han encontrado en Persia. S>iben 

que hati de encontríuse en la India 
también. Y quizí en este último 
punto de contacto ang'o-ruso, la 
alianza ang o-j'*ponesa juegue Im
portante papel. Quedará KÚn el te
mor de Suecia á la absorción tusa. 
¿No he hablado «qui mismo ya, ha
ce meses de esa cuestión? Pfoble- \ 
mas pavorosos qu^ habiá que cor
tar con h espada porque no tienen 
.solución, como de üniemano sa
bíamos y lo hemos dicho que la ri-
validwd anglo-germánica no la te
nía tampoco Guerras que se suce
derán y complicarán, porque lo 
peligroso era desatar las jaurías 
de la muerte, pero sueltas ya y 
ávidas de sangre, restablecer la 
pHzen el mundo, será por largo 
tiempo difícil. 

¡uaM Pujol. 

Oesile San Sebisiüm 
Madrid 31-9 m. 

Dicen de San Sebastián, que á la 
hora de costumbre, subit-ron los mi 
nistros á Miramar, despachando con 
el Rey. 

Esle firmó el decreto relativo á la 
organiz-tción de estudios en la Es
cuela Normal supe ior del Magiste
rio, y otras disposiciones de Marina 
y de Estado, todas de poco mterés. 

El marqués de Lema dijo á los 
periodistas que no tenia más noti
cias de la guerra, que las q le publi
ca In PiC'-S!. 

IK OIM 

¡Vaya calor! 
E te calor m • d*« huiro i, 

¡qué manera dt p-udar...! 
Si va aumentando el calor 
nos vamos á liquidar. 

Por el culis gota á gota 
el sulor voy destilando 
y el mananiial no se agota 
esté ^e liado ó andando. 

Este sudor tan constante 
que empapo con el pañuelo 
no se seca por delante 
ni por detras. ¡Vive el Cielo! 

He perdido el apetito, 
sólo como algunos días 
jurel y aladroque- fiíto 
y una ración de judias. 

Con el calor estornudo 
y otras veces estoy ronco, 
¿Sudará como yo sudo 
don José de Atún y Tronco? 

José de Mero. 

Por uioitieiitos «t;f«vase cada 
' vez más el co'fi 'cto (hiero, pues 
? los ri cur-os que á fuerz» de grf<n-

des sacrificios vienen hítciendo va- f 
rias entidades y paiiicul.rfs, resul- i 
tan insuficiente.'^ para dar de comer { 
á los centenares de obreros que 
con motivo de las excepciorales 
ciicunstancias que estamos a t ra
vesando, se encuentran faltos de 
toda clase de recursos. 

Esta mafiasia se han presentado 
en el Ayuntamiento gran número 
de obreros de A'umbre.s y de otros 
sitios de este ténnino municipal, 
acosados por el hambre, para pe-

Como teníamos anunciado, en 'a 
tarde de ayer se tfc-ctuaron en 
nuestro puerto las regatas á vela, 
organizadas por el Real Club de 
RegHta.% de esta ciudad. 

Estas se efectuaron por el orden 
siguiente. 

R^g^ita I cnl de conjunto para los 
ya es de la an tgua fórmula y Son-
detklasse. Recorrido, cinco millas. 

Primer premio.—Copa Aranci-
bia. 

Segundo p 'emiü—Un artístico 
jut gn de CHfé y licorera rtgalo d'l 
diputado á Cortes y presidente del 
Club, don Joaquín Paya. 

Tomaron parte en esta regata los 
bilnndros «Arancibia» y «Cari», 
«K k » y *Asdrubal» patroneados 
poi ios socios d' I Club don Juan 
Cwldeirtn Jorqu- ra, don M-iileslo 

• M. d-- Có5 •< ha, don Arit<r \u Rulan-
di y D. Ff; niisco Pérez Sánchez. 

A\ «A(a;iCÍtiiH», q 't- 11- «.ó <-n pri
mer l u g o , le f <é :ii.ljiKlic;ida ia ce
pa que lleva su ni.mbre. 

El !-fgurd . ptemio lo J Icnnzó el 
balandro «K ko», propiedad de don 
Juan Ci'ldctOn. 

Regata loca! para embarcacio
nes, propiedad de ios socios d i este 
Re*l Club. Recurrido 3 12 millas. 

Tomaron parte las embarci.clo
nes «Wicky», tCarlotu». «Caitage-

Obuvieronel primero y segun
do ( reii'io, fl *D >s H I manos» y el 
«SíiU Jo é». 

B iujs dt la lista cuarta inscsip-
tos ( n t: tt«r piierto. Reci rriüo tres 
y media millas, 

Piimer premio.-50 peS' tas. 
Sí'gundo premio.—25 pesetas. 
Tonnron parte en esta última 

I regitta los b o t s «Joven Rosario», 
«JVlaría», «Anita», tElodia» y «Jo-
vira», alcanzando los premios los 
dos primeros, patroneados por Jai
me Fuentes y Salvado; Miliiiri. 

Durante las regatas fueron he
chas al jurado varias protestas por 
apartarse algunas embarcaciones 
de las que tomaron parte, del cum
plimiento de las reglas establecidas 
para este sport. 

Esto dio motivo á que se acor- j 
dase la descalificación del balandro 
«Cari» que hizo una bonita regata 
y los botes «San Franci^cot, «Tri
nidad», «San Antonio» y «Virgen 
del Carmen». 

Tanto en estas regatas como en 
las de remos verificadaf en la se
mana pasada actuaron con gran 
acierto, como jueces de boyas y 
recorrido los señores don Esteban 
Calderón, don Lucio Minguez, don 
El( y Drtií, don Ramón Guinduiain, 
don Luis Peinado y don Bernardl-
no Gbl. 

Ayer compusieron el Jurado el 
señor Comandante de Marina, don 
Antonio Rizo que, actuó como Pre
sidente. De V ce-presid<rnte don An
drés Sánchez-Ocaña Vi cales don 
.Vntonio Manzanares, d n Alberto 
Duelo y don Manuel Gómez y de 
Secretario don Antonio Butí^ieg. 

Después de la regata se improvi
só en los salones del Club un ani
mado baile que duró hasta las nue
ve de la noche. 

Felicitamos al Club de Regatas 
por el buen resultado de esta fiesta. 

De Síociedad 
Pfitcedtnte de M-diid en donde 

ha peí rna ec do unos di- s, regreró 
á ésirt Kuestrv quírido am'go y con
tertulio ü . J , ío Fojo. 

Bie» v«i idü. 

Ha regresado de Barcelona núes 
tro aprecifible y querido amigo don 
Jo^é H. rnatidcz Fernández. 

Rccibw nuestro saludo de bien 
veinda. 

* Ha rí gresado de Londres, en don-
í dése hrtiuibti desde antes de la de-
I claración de la guerra, el tico mine

ro de esta plaza, D. Cecilio Embona» y «Asunción», de los cuales 
son propietarios respectivamente, | ven 

Sea bien venido. 

' ra se hará más larga, pero el resul 
tado definitivo será el mismo: Ale-
njania será vencida. Aunque el 
Kaiser entre con su casco de p?ata 
por debajo del Arco del Triunfo. 
Como Napoleón estuvo en el cora
zón de España, y sin embargo dijo 
la ú tima palabra en Waterloo. 

No es que la historia se repita 
^ nifior dicho la historia se repite, 
pero la vida no. Es que Inglaterra 
na tenido siempre, ó por lo menos 
desde hace mucho tiempo, el acier
to de juzgar en política intemacío-
"al, U carta de la justicia contra 
•as tentativas de la tiranía. Es que 
A en^anla representa una aspira-
S i ? ! ' ' ' ^ ^"« »°dos l o s p u e . 
t iun? , ; ' 'T ^ ' ^ " " coallgarse. Y el 
fo d. ? t ^"^ « ' ^ " ^ S^'á e» tHun. 
aunr. ^•^' '^ ' ' '"^ "O P^»-'»lte la 
supremacadeunaso la razacon t . a 

pisotear el sagrado derecho de la 
independencia belga y en violar, 
como el canciller mismo ha dicho, 
todos los tratados, porque «la ne
cesidad no reconoce ley»... ¿De 
nrodo que Alemania puede infrin
gir las leyes internacionales más 
elementales, é Italia no puede In
terpretar un tratado secreto en el 
sentido de no colaborar en seme
jante otrocidad? Vamos, vamos, 
el odio es un mal con«' j T O jurídi
co, y los enemigos de Fruncia ha
rán biií-n en no consultarlo. 

Pero luego, cuando la guerra 
haya concuido, nuevos y más te-

don Lucio Miugutz, don Alberto 
I Duelo, don Eloy Dasi y don Anto-
! nio Manzanares. 
'• El primtr premio io alcanzó el 

, » , , . . u • • « I «Carlota», ptitroneí^do por don Jo-
d ríe a A ca de trabajo y pan para ¡ ' , ' „ . , r I . , 

. T̂ •' ' *^ * sé Duelo, á quien le fué entregada 
susaiuil ias I una magnifica escribanía de plata, 

E Sr. A ca de marchó esta ma- , ^ , , ,„^ c r- j 
. . . . , , reealo del hxcmo Sr. Comandan 

ñaña á Murcia para cotítíienciar t ^ • 4 i A . J 
.^ ^ , ; j • .1 te General áv\ Apostadero, 

con e Sr. Gobernador civil acercas . , « r, - i, ^ 
, . .. . , í Al señor Dasi, que lUgó en se
de o angustiosa situación en que . , 7 A- i^ ^ 

^ , , u I eundo lugar, se le adliidicó como 
se encuentran miles de obreros, y &"" ^ . j .T 

. , i premio un pi ciuso lernodetnayó 
cuya situacDH agiávíse cada vez t ^ V . . • j . 

. * lica, con relof, donado por el diputa 
La suscripción popular iniciada i do á Cortes don Ang;l Moreno. 

el 

para socorrer á los pobres trabaja
dores, no dá el resultado que era 
de esperar, y el conflicto, como de
cimos al principio, va agravándose 
por momentos. 

\m y 
Mndrt i 31-9 m. ¡ 

La «Gacela» publica entre otras I 
dispcilciones oficiales, un Real De- I 

También, á pesar de no haber 
logrado premio, hizo una bonit» re
gata el «Asunción» que patroneaba 
don José Guardiola. 

Don Lucio Minguez hubo de re
tirar su embarcación con avería á 
poco de empezar la regata. 

Botes de hi lista 3.* in criptos en 
este puei to RecorHítn 3 li2 millas. 

Primer premio. 50 iî  setas. 
Segundo premio.—25 pesetas. 

En sufragio del alma de 
N. S. P. el P pa PÍO X (que su 
gloria halle) se celebrarán So
lemnes Honras fúnebres en la 
Parroquia de S^nta Mar a de 
Gracia m mana 1 de Septiembre 
á las 10 de a man ni!. A dicho 
acto están invitadas las Autori
dades y las Asociaciones Reli
giosa-'. 

El Párroco y Clero de la ex
presada Iglesia, sup'ican á todos 
los fieles la asistencia. 

Un acuerde 
Madtid31-9m. 

Dicen de Barcelona, que en la re-
Estaban inscriptas las embarca- í unión celebrada por los obreros en 

clones «D(is Herm'^nos>, ^San Fian- s la CasR (¡el Pueblo, acordaron la si-
cisco», «Vii gen del Carmen», «San \ gu'cnte conclusión: 

Europa. En todo cuso, Francí r 'no i do de su cargo de Rector de la Uni- 1 José», «Santa Lucía», «Trinidad» y \ El pueblo de Bv>rcelona reunido 

creto, admitiendo á D. Miguel Una 
mero^íos problemas surgiría ante i muño la dimisión que ha presenta 

«San Antonio», patroneados por 
los señores Soto, Espinosa, S 'gu-

será ya mientras las condiciones de versidad de Salanusnco. 
la moral social en ese pais no cam- | Y otro nombrando p«ri sustituir 
bien, un factor de primera fuerza ' le al nclual Vicerrector señor Cues- ' ra. Salinas, Espinoso, Luccy y Ra 
en la folltica europea, sino una po- ta Martin. • jns, respectivatíiente 

en mitin, acordó, que si el hambre s 
llega á enseñorearse en los hogares | 
acudirán á los medios convenientes | 
para pi opccíonursé medios de vida. ' 

Curra, Alhama de Aragón y 
otras «poblaciones» 

en donde han nacido 
los muchos toreros 
que en el mundo han sido, 

como dijo el poeta, son bloques de 
greda al lado del pais del Al^dro-
qne de á palmo y «pa anchoar» 
en lo referente á la torería. 

Aquí aparecen á lo mejor utiOl 
diestros de coleta más ó menoi 
trenzada, que si no tienen la clffe-
gorla de fenómenos, bien pueden 
alternar con sus faroles y «vofieré* 
tas», entre las eminencias dé Ib» 
que visten el traje de luces. 

Ayer se celebró en nuestro coso 
taurino uno fiesta mixta, en laque 
se lidiaron añojos y erales adelan
tados. 

Los «diestros» qtie torearon loi 
becerretes, ejecutaron «sueríef» 
verdaderamente asombrosas, qbe si 
no electrizaron á los espectadoresj 
como acontece con las faenas éé 
Juanito Terremoto y de los QaildSi 
al menos pasaron la tarde riéndose 
á mandíbula batiente, 

El dueño del hermoso balneario 
de San Bernardo, puede estar sa
tisfecho del éxito que han alcanza
do las populares verbenHS que habla 
organizado, 

Durante estas noches el Chalet 
se hü visto concui'ridfsimo hasta 
tal punto, que en algunas hc^ráf Mf 
casi imposible pasear por aquella 
amplia explannda, y á los é to i^e i 
de una bien templada chuanga^ 
centenares de parejas bailaban ai 
compás de las notas que con tanta 
armonía despedían los instrumen
tos de la citada banda. 

Y anoche, con motivo de la que
ma de loá fuegos de artificio, que 
terminaron con una traca que se 
áseme¡abi á una desc&rga cctfad«|, 
el citado balneario era insuficiente 
para dar cabida á tan extraordina
rio i-ú-nero de hombres y mujeres 
de todis clases, que allí se tra«i|a-
datop, no solamente para resptral;^ 
aquel ambiente fresco y saturefio 
de sales marinas que allí reina, lin^o 
¡ara presenciar la quettin, despuéi 
de darsf. un baño fresco ó tcínpla-

La idea de! Sr. Cabezos ha tenido 
un gran éxito, y si don Gonzalo 
sigue ofreciendo estas distraccio* 
uís nocturnas á los que durante el 
día tenemos muchos ccalsntaraien* 
tos» de cab'za, bien puede asegu
rar J-R q;¡e desde las primeras hoias 
de la noche, por el Chfilsl desfila
rán todos los que quietan olvidar 
sus penas y dispongan de unas po-
e s perra?, 

L-̂  guerra que reina en toda Eu
ropa, ( s el tema oblig-ul.) d« todas 
l.ís conversaciones, y hasta los que 
¡ignoran lo que es un valle, un des
filadero, una avanzada y hasta el 
curso de un ifo, hablan y discuten 
de los accidentes de esa conflagra
ción que está diezmando á la mitad 
del mundo. 

Todos saben de geograft?, y ©n 
liis disicu'-lones hablan de Holanda, 
de Inglaterra, de Alemania, de Ru
sia y de los japoneses, diciendo tal 
cú'iulo de disparates, que lo dejan 
á uno, apesar de los calores que 
estamos experimentando, más h -
lado que un sorbete de melocotón 
como lo!? que se sirven en el Café 
de la Mar irt!. 

Otema. 

i . V ^ . 1 1 . . . . ' - ' " • • " ' • -


